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USOS Y  X a A G K S  FILIPIiXOS.

(Riñas de galios.)

X A S  IS L A S  F U I F I W A S .

A R t / c c LO SEGCItnO.

M., tA ich á s  y diversas son las lenguas <5 mas bien dialectos 
de una misma que lo »  indios filipinos hablan hoy dia, sin 
diferencia de los que se conocían cuando lo.s españoles laa 
conqoistaron , que eran tantos com o naciones. y algunos 
mas : aun se ignoran los nuineroaos de los n ^ ritos  y zam- 
bales moDtarazes; pero de todos los mas esienaoa, son el 
tagalo y  hisayo. Su poesía antigua ha desaparecido con la 
conquista; á sus composiciones líricas consagradas al elo­
gio de su» héroe» y perpetuidad de su memoria, han suce­
dido imperfectas irailacioiies de nuestros poemas, tragedias 
y  entremeses, introducidos por lo» misioneros, i  quieue» la 
•niorcba salvadora de las creencias religiosas condujo i  
aquello» rem oto» países. A un emplean en ellas variado» me­
tros, usando solo de lo »  asonante», pues que los consonan­
te» parece com o que ofenden sus oido». Sus comedias, que 
suelen ir  precedidas de una lo a , acostumbran i  represen­
tarlas cn la» íoslividade» del Santo patrono de cada pue­
b lo ,  6  en obsequio de algún alto personage, siendo su du­
ración desmesurada. Tenemos noticia de alguna que duró 
p or  espacio de tres dias, veriíicáudose en cada uno de 
eRos 5 <} 6 horas de representación n o interrumpida, y 
siendo uno de sus principales papelea el de gracioso.

Son la» casas de los indios iguales cn (odas la» islas: 
aisladas anas de otra», están fundada» sobre aríguet ó  ta h t

A lio VII.

allos del suelo. Su fabrica es de caña, y también de tabla­
zón , lechándola» de lo mismo y cubriéndola» adema» co »  

' hojas dc palma, llamada nifw, que lo» resguarda m ucho de 
la iiilempérie, aunque con peligro de incendio». No habitan 
los pisos bajos por la humedad de la tierra, y estar desti­
nado» i  la cria dc aves, ganado» y otro» usos de la vida do­
méstica , p or  lo  que están cercadas de vara» y caña». Las 
habitaciones del único piso son cóm odas, aunque su m u e- 
blage y arreo» escasos; súbese á ellas por medio de escaleras 
levadizas, y e n e ! eslcrior tienen azoteas, que en el pais 
llaman balalanes.

El vestido de loa liom brc» consiste en una camisa suel- 
, la mas ó  menos corta, mas ó  menos ancha, sobre unos cal­

zones arimismo ancho» ó  cortos, según la usanza de cada 
provincia, geiicralrnenle de co lor azul: sujetan estos con u «

\ cordon á la cintura, donde comunmente llevan un mache- 
, le. AJornaii el cuello con un ro.‘ aric> ó  escapulario, y e o -  
 ̂ bren su cabeza con uu pañuelo ceñido ó  un som brero be- 
, cito de cortera de caña cn form a de con o , llam ado s a -  

la co l, Y también el que vulgarmente se usa en Europa. L* 
gente principal suele añadir á este Irage uua chaqueta, j  
muchos dia» de Cesta ae visten á la española. Las muje­
res usan la misma ramisa que loa hombres, aunque mu­
cho mas corlas, pero notantes com o aquellos, u n j 
y  encima el ¡apis, que es una manía listada de algodoB 
y  seda, y también de seda pura , con la que se ciñen de 
m edio cuerpo abajo, luciendo asi sus graciosos y  ligero* 
talles. En la cabeza un pañuelo, y para ir  i  misa una co­
bija corla  de co lor negro. Ademas de lo* adorno» que 
usan los hom bres, llevan manillas ó  braceletes, sortijas y 
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|M>di«Bles; algunas con baslaale profuaiun. Cuiilan mucho 
<ttl p e lo , que es cobremaoera hermoso y largo, y que sua- 
VÍM& Oon Sceilt d e  coco. Andan descaíaos unos y o tro s , y 
sodo pora rueranle casa sc pouen chinelas. Las de las mu- 
jefes suelen estas hecdadas dc o ro  y plata, cubriéndoles solo 
las dedos.

CoDstsle la com ida orJiuaria de estas gentes en la m o- 
que es arroxsiiupleniente cocido hasta siu sal, algu­

nas leguoibrta compuestas del ruisoio m od o , y pescado. Sa 
bebida cl aguardiente eslraido del coco, dc que abusan cn sos 
Ihalivtdades. Para conK r siéulausc al rededor de unas aiesi- 
ta» de (in palmo dea llo , sobre sus mismas paulorrillas, pos­
tura que e l hábito Us hace m uy cóm od a , no usando de cu­
a r t o s .  Con estos manjares frugales goutit d c  muy buena 
•alud, y  viven largos años, siendo m uy com ún ver indios 
que liciseu Utarauietos.

E nlce las costorebres del indio filipino, disiingucsc sa 
aficiea  ai baño, de que diaciameule usan hombres y mu­
jeres raBrtidos, el tabaco, y el l u y o ,  que consiste en los 
pedaeitos ’de una nuez llamada bonga, que produce uua 
-palmera, cnVuelios ron un p oro  de cal cn las hojas del 
-w i«>-(e«rcdadera), con  aquel nombre conocida. Su uso se 
b »  generalizado hasta entre los españoles, que algunos lo 
tienen lodo  el dia en la boca, siendo su consum o muy 
considerable. El que acostumbra i  mascar bu yo , auda 
siempre cou los dientes negros, los lábios encarnados, la 
boca  sucia, y la lengua requemada. Pero la pasión mas 
dom inante, la q u e  todo lo  absorve y saca al indio de su 
natural apatía, es el juego ó /w /e a  «ir fu /íw . G raciaáásu

m ortífero espolón, la familia v ive , la mujer tiene collares 
de o ro  y cristal, cl hombre tabaco y buyo. Asi el gallo es 
cl íd o lo  de la casa, el preferido basla á ia esposa é hijos, i  
quien c l indio i  cada ¡lisiante acaricia y coiislantemenla 
lleva en sus brazos. En C n , el gallo es su tesoro y  su pér­
d ida , llorada com o tal. Este fu ror general, por semejantea 
distracciones, lia sido esplolado por el G oLierno, que per­
cibe un derecho por cl privilegio dcl combate «n determi­
nados campos cerrados, eu los que lo» contraüatas - i  su ve* 
exigen un precio por la eiilrada dc .ios iudividiios, y la 
riña dc los campeones. Ajustadas las apuestas queá  reces st 
elevau considerablemcolc, medidas las fueraas de. los com - 
balicutes y armados de una m uy aguda navajita, lánzanst 
estos, hcrizadas las plumas y enrojecidas sus crestas de có­
lera ; profundo silencio síguese ¡y cn « l e  en treu nto qué de 
emociones y de angustias tan palpitantes n o causan, hasta 
que la habilidad ó  m ayor fuerza hace huir al adversario, 
y  elm atador canta sobre los restos dc su contraciol

Las reutas públicas siempre acreceoles han ascendido en 
los últimos años deducidos los gastos á l.u6U,Ut)h duros; so­
brante disponible para el tesoro público bien uolaU e, compa­
rado cou  los  25u,uüu pesos que basla princip io d e  este si­
g lo  han estado costando á las cajas dc M éjico'de.quien d e - 
p e n d b n , para cubrir los preciso» gastos,de la-adm iníslra- 
( ioo .

Desgraciadamente la agricultura é iiulusUia entregada 
á gente ignorante y siu los capitales que necesita, .se halla 
aun eu su  in íanda ; siu «m bargo mereed á la  Ubre extrac- 
x;uMa de frutos que n ov ieu e  de m u y.»iras,i,aqu ella -v i’ad -
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quiriendo un desarrollo considerable, segnn se demuestra 
p or  las crecidas exportaciones que de ellos se hace por el 
puerto de Manila. Esle fue en otro  tiempo c l centro d cu n  
rieo com ercio, mas las disensiones dc las antiguas colonias 
americanas ló  arruinaron. Con la paz de I S I 4 la admisión 
del comercio extranjero le reportó grandes ventajas prepa- 
fiu d o le  un brillante parvcnir. Asi en los cuatro ailos desde 
Í7S27 & 30 v ié  M anila csporlar sus frutos p or  va lor  de 
5 3 0 7 ,9 8 5  posos, com o igualmente desde los añós de 1836 á 
4 0  por el dC '12;7SS,39?; resaltados que jamás estas islas 
conocieron.

Gira la máquina del estado por medio de la autoridad 
un eapitan general, que reúne los mandhs militar y  polf- 

t lco , un superintendente en cl ramo de hacienda, un ar- 
lobispo con tres sufragáneos en la eclcsiiSlifa, y la real 
audiencia en lo  jiididai. A la raheza de cada una ife las 32 
provincias cn que el territorio está dividido, hay un fim - 
cionario español, que en unas partes toma el titu lo de go­
bernador, en otras cLde alcalde ra.iyor. Su destino es ad­
ministrar justicia, y cobrar el Iribtito á los indios, qoicnes 
ademas dependen dc los alcaldes ó  gobcrnadorcfiros indí­
genas. Este cargo es de elección de los doce r a í« íi í í íe ó a r r tn -  
g a y  mas antiguos, qne son al propio tiempo los gefes mas 
inmedialos-de las familias divididas cn tribus dc .(5 á 5 0  
L o i chinos form an grem io separado. La rura de almas está 
encomendada A las ca.Ttro órdenes religiosas estabíícidas en 
la.capital, y clérigos indios y mestizos- por falla dc los pri­
meros, que son todos europeos. El gobierno espíñol qae su­
prim ió los conventos cn la península, ba com prendido bien 
la necesidad de sa canscrvacion en aquel pais.

La población vá cada dia desarrollándose roaravitlosa- 
mente, merced á la franca apcrlnra dcl puerto dc Manila' 
al com ercio extranjero; que aumentando y  salisfaViciido 
á la vez las necesidades, hace crecer aquellá. D cesfa Síicrtc,- 
el núm ero de almas que eu 1792, época anterior á h  fran­
quicia com ercia !, se clcvaha á 1.400,465, ascendía cn IS a ’  
ú ltim o censo publiíado á 3.-316,253 entre losm:e se enume­
ran 102,609 mastizM y .  SSfiu chinos. La pobfetton blanca 
que se puede decir se limita á su capital, según cl padrón de 
1839 era de 4132. El ejército form ado desoldados indígenas 
y  algunas compañías de europeos, componesc dc 6300 hom ­
bres de tropa veterana, y 7300 de milfcias provinriates dis­
puestos á lom ar las arma» en caso necesario. Existe adema» 
una marina colonial llamada corsaria, destinada á defender 
las costas dcl pillaje de lo» piratas m oro»; forman la 68 fa­
lúa» y lanchas de d iw rso  porte.

^ Í a y o  !>F./LA E u e> t f .

ESTUDIOS IIISTORltiOS.

E A  J U S S B Í A  D E  T O E E S O .

AMiCcLO SBSOKDO.

€_  KO de lo»  principales pactos, bajo los que rindieron los 
m oros á D .  A lonso d  V I b  du dad  de T o led o , fue la ILa 
l « « « l . ú e  c o « i e n d a , .y d  lifire uso de su reHkio» á^fo,

árabe, yJ,niios, que-á-1. ép ec . i t

la conquisti fdrmaban la pob ln don  de esta eluchid’ v i í l  
estos últim os gozaron, com o anfés, de tranquilidad, báio K  
salvaguardia de las leyes, y Tigiéndosc p o r su s  ftritdTM ' A 
jueces parlrcularce, que privaiivamcnle in lcrvtiriía  Cú «Ts 
asuntos, siguiendo cn su pirponderanria rnBrcaMif y s í t h  
do hts depositarios de casi todo el'm etálico q oe -corr ia  p o r  
entonces, pagando lan solo pequeños (rihufos á los reyra' v 
al arzobispo, que lo» tenia cn rierTo m odo bajo su proJéí' 
Clon, según puede verse cu varios dorimientoS de la ópticá 

E.«e mismo nioim polio, y el t;n|iivo de las dcndíis  á" 
las qne casi ellos-solo» sc dedicaban, era rausa d e q u e  Ío« 
mismos reyes cristiano» les hWcsen Sus-tesortTos, reeatldá'- 
dores ó  arrendatario.» de sus rentas; y.-el qtrc loS dcsllbor
de-medicos, boticarios y almojarifes estuviesen vófiib-ílAcn*-
ados en ellos, disfontando al propio tiem po la pfi6inz-r-do- 

los mas podero.sos señores dc Castilla, que eir eso 'p o  hadan 
ma* que seguir el ‘ajemplo iW  soberano;

En T oled o. Jobt-e lo d o , bacian- e lp a p d  mas -Iritl'anW  
ptfís residían cn esa dod od  sn , m c jo m  «cu elas  y lo í r íb V  
nos biás éclebrador por su , escritos, com o puede' verst Cil­
la Hihliofec-i R ah fn ica ileR odrigocz de Castro-, faultr-qua- 
com o nadie ignora , para la form ación de las fablai astro-’  
nómiras en liem p o  de 1>. A lonso cl s ib io. los rabinos déta'- 
A lfinia de TYiltdo fueron los- qne mas conirfbuyeron  á‘ IIF-- 
var á cabo esa empresa m em orable; y-que iiaíá- sletupi-*- 
hoanr al m osarca qtre la citfprendíd. ■

Estos y  otros'servicTOS im pórtenles; qofe )iye»t-aVo/f'f<f*- 
Iidíos de T o led o , .derramando el oro  de sus tá le ^ j-  -J h » , 

veces de gra-do, otras-por foerzi', para !a j-argeifdas’ -db la 
corona, fueron cansa de'livrtTuéhb qtie 'sc  aumdftai-iSn-rtti 
esTa-rsudad, ocupando ademas-dé la grauile y p e o n tñ a  jbb- 
dería un barrio entero rerra de la caite actual dci-Gúmw-i 
cio-qne llámablin -el A/carni, doúdc-cslaban sus h ie d e s  v 
riijulsinras Hendtís, y-erU tol straHlleneia.-que c u ’ h, par-' 
trnon- de Alfamas qríe hizo D . Sanchó 'cl- Rravo cn A líe te -
era 1328, resultó qnc-5otó-1,i»-judíos de Toledo - pacabifí-

,anoatmeine de-trifolio 21 S m s 'n i r s . ,  soma enorrpV ,ym a. 
¡y o r  qn e -ja  qne pagaban otros ob ijp idb* y rc in o i -cMero# 
rsxrjeMs S -ljto ro B a  Je CastiHa.

Y a  en -esta -ép oríy  cn la m inoría de-T): Sánrtíff 
p é ^ l s  drradelifTa -y pcrsecUtion de ldrHrrdfoí yV é ’ddíéO'H- 
verstw -al'prop io tiem po; feiricndoasi oeasfójr'dé 'tobarte»- 
sns-rmichas riqxiraá.v;- peto-Velvleéon-*# cwgrán-doWbse- -dii:-' 

■rente el reinado -de R  PHlrt),.qné lés-protegid 'sdl/rinila--' 
.ifw a , p or  io  m neho quc'-lé favofrcieron c «  la  oL¿llfii,W  
, loeh » que sostuvo eon+re su rom peiidór TI. .Eíiriqne, -qoiéw- 
ipor el '135S se spodarrf de Toledo, y  ías ‘ -gentw rCbarOft- 
-la gran judería, mafimdri cerra dé 1 2 »5 u iio s ';-p e to  
;SB vengaron com {itélafi»nle,-pires á 'f o f  dcfs d la í, "corj Vil- 
ayuda , dieron eirtráda eti la  riud.-iJ & flaV-geiMcí dc -ÍL -W -í' 
Jror, que pasaron laá mas pm-Ma J>rcsá--qnf c s tS 'p e » ’ 
dri-pnente d a S . W ir tin , q iw lb 'a  dércrha á U jii'chirfi,- y -  
sucedieron despuea las muertes y-justiriás qrsc en 
ejecutó c ! vengativo IX P ed ro , y  enya rphm ioirpocdV vtr»* 
en su crónica: Estos servirios. y la pHbanra sin ííiWWvno*- 
cerca dcl manaren disfroiaba éPBfiriO.so'Satmiel Lt'ví -íO ' 
tesorero general, les dieron un- asrendimtíq dual W n e a ' 
habían tenido en esta riudad , tanto quem o sien'do‘»va'bás.i! 
lante una Sinagoga para-lo» muchos jmlftí-que-eit'ÍY)le!dól- 
m oraban, á cosia-de!'citado-Sam ad (y-aan  algiínoí-Jsegú-.- 
ra n  qne con ayuda drt'tnoTiarc») se e^ íicó  otra tiitéva-SlK» 
nagoga, que hoy snbíistefntegra-.’ -sirTÍendo'de-erfnJfj-bdítf
lá aJvocadou•de•fV■ArífrIr■.»1íora■rfc^7?dnín?t>, n ¡H gM i«n ,',
magnífica oboa -un-Tábmo llSmaJo I): M eír-AH bBl’  padi%* 

Rabí M eír AM cH-, quien -.según 
Castro en sa  Biblíotera RnMnira. .

(^ u sfo  todo d-inllerk,rAé«te-«difiH o_ 
go*> d e « 9  p ié , de-longitad íxrr3-2'de'<fafrtttW'y-d+'de‘ti«É i-
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ta ,  sin contar la elevación del artesanado. Está situado de 
Oriente á Occidente com o lo estuvo el tem plo de Jerusaleo, 
j  toda su fábrica cs de ladrillo bien cocido. P or su parte 
laperior corren  unas venlanitas pequeuas y cerradas con un 
calado de yeso. E » c l lienzo meridional hubo en lo  antiguo 
cinco tribunas, que boy eslan nada mas que indicadas, si­
t io  donde se colocaban las mujeres que entraban por 
tm atrio separado, el cual, junto con  las demás eulradas, y 
el colegio 6  casa Je D octores, ya no existe en su form a pri­
mitiva, ocupando todo esc recinto la liabilacioii dcl santero 
que cuida la ermita. T od o  al rededor del m uro corre in­
teriormente una ancha faja <5 cin ta , principiando desde don­
de está el retablo m ayor; sobre estas fajas cargan unas vi­
gas pintadas, y  tanto estas com o las cintas indicadas, están 
llenas de versículos de los salm os, en bellos caracteres he­
breos de grandes dimensiones, y perfectamente acabados. 
Cercado de estas fajas corre igualmente p or  ta parte supe­
r ior ana preciosa orla ó  friso , lleno de preciosimos relieves 
de mas de cuatro pulgadas, que figuran ramos con  hojas, 
frutas con flores entremezcladas y otros adornos, con un en­
lace tan com plicado y corredoso, pero trabajado con tanla 
destreza y esmero , que á pesar de estar todo cubierto de cal, 
y  privado de sus prim itivos colores, es una obra dc uu mé­
rito nada vulgar. Repartidos en esta misma orla  se encuen­
tran cinco escudos á cada lado con las armas de Castilla y 
León unos , y otros con tres lir io s , blasones que quizá po­
drían designar las armas de D oña Blanca, pacieutisima es­
posa de D. Pedro.

£1 m uro frontero, ú  oriental, esta dividido en dos es­
pacios iguales, abrazados por fajas con versículos de los sal­
m os en caracteres relevados en la parle céntrica de ta pared: 
encubierto con  el retablo, está un hueco cuadrilongo esca­
vado en la mism a, que fue el lugar augusto donde estaba 
depositado el Peulaleuco, y el que hoy ocupa la imágen de 
Nuestra Señora. Todos los adornos laterales de esle m uro 
consisten en relieves esquisilos, tan menudos y perfectamen­
te acabados que llenan Je admiración. En estos huecos es- 
tan talladas dos grandes inscripciones liebráicas, una á cada 
lado, que tradujo prim ero al castellano Rades de Andrada, 
luego lo  hicieron el célebre D. Francisco Perez Bayer y Don 
Juan Heidelc, y últimamente los comisionados de la acade­
mia de la historia el 1795. De todas estas traducciones resulta 
qne el contenido dc las inscripciones se reduce á elogios á 
D. Pedro y á Samuel L ev í, y  i  dar gracias á Dios por la 
libertad de su p u eb lo , ensalzando esta sinagoga com o la 
mas célebre y representativa del templo de Salomón. A  pesar 
de la dÍKordaiicia de los traductores, parece lo mas verosí­
m il, el fijar la época de la construcción de este edificio el 
año 17 del reiuado de D. P ed ro , que fue c l 1367. Sirvió 
este de Sinagoga hasta la total cspulsion de los jud íos, eu 
cuya época fue convertido en iglesia, y cedido á la orden 
de Calatrava, la que fundó a llí un priora to , que ha dura­
do basla la época presente.

Volviendo á los judíos de T o led o , cualquiera conocerá 
c l orgu llo  y  ascendiente que lom ariau con la protección de 
nn  m onarca com o D. Pcijqo; pero muerto este principe, no 
encontraron igual acojida en sus sucesores, pues haÚcudo 
tomado parle tanto ellos com o los recien convertidos eu los 
alborotos que h u W c n  T oled o, durante los reinados de En­
rique I I I , D . Juan II y D. Enrique IV , el pueblo se ensan- 
g ien tó  contra e llos, quem ó todas las casas y tiendas que 
tenian en el barrio llamado la Alcana, coincidiendo p or  esle 
tiem po e l cometerse iguales a leiiudos con esa desgraciada 
nación en E sU lla, Sevilla, Barcelona y otros puntos.

La Sinagoga de que en e l anterior a rtícu lo  hicimos 
m ención, p or  el 1 4 0 7 , viniendo á predicar i  Toledo San 
V kente F errer, le» fué quitada á los jad ío», por los p a r- 
Toquianos de Santiago en el arrabal y otro* m uchos habi­

tantes, enfervorizados con  los sermones del santo,qu ien  
dijo en ella la primera misa y la bendijo , dedicándola i  
Nuestra Señora, bajo la advocación de Santa M aría la 
Blanca.

Unida la general odiosidad del pueblo, que cada vei 
mas fuerte se mostraba coulra los hebreos, á los atentados 
que estos eu los  últimos años de su permanencia en España 
com etieron, crucificando niños inocentes, y parodiando asi 
la pasión del Salvador, com o acaeció en Toledo con  uno 
de G años que robaron junto á una de las puerta» de la 
catedral, que por ese suceso aun consérvala denomina­
ción  del N iño perdido, y  con cuya inocente víctim a sacia­
ron su rabia los judíos en las cercanías de un pueblo de la 
M ancha deuomiuado X<i G uardia, intentando, según la 
crasa ignorancia de aquellos tiem pos, confeccionar con sa 
sangre y una hostia consagrada un hechizo ó  sortilegio 
pzra dar fin con los iuquisiJores que los perseguían ¡ aten­
diendo á todo esto determinaron los reyes católicos su ge* 
neral espulsiou dc los dominios españoles, que se realizó 
el 149^1  saliendo de la Península mas de 4669 m il, y 
terminando asi las rivalidades que por espacio de 2  siglos 
liahian causado sangrientas escenas y  desórdenes notables.

Concluiremos por últim o esta breve reseña, y desali­
ñadas m em orias, haciendo ver, que si bien las principales 
ciudades dc España, y  con especialidad T oled o, perdieron 
mucha parle de sus fábricas é industria, con la cspulsion 
de los ju d íos , gente por naturaleza activa, y  casi toda de­
dicada á especulaciones mercantiles, las indicaciones hisló» 
ricos que acabo de indicar bastará» á justificar una me­
dida en la apariencia aiiliecoiiómíca; pero m uy necesario 
y política , si aleudemos al estado de la época, y á la  io lo - 
leraucia general cu materias religiosas que á últim os del 
siglo X V , y en los dos siguientes fue uno dc 1os rasgos que 
marcaron á los españoles.

B IO & R A n A  ESPAÑOLA.

cfE ía.

2>0H  P A B I O  O X A V IS S .

■ p
- L l 29  de octubre de 1746 p or  la noche los vecinas de 
Lima oyeron  un estruendo subterráneo parocido a l de an
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coche que rueda precipitadamente, y  en seguida un lacu- 
dim ienlo prolongado y espantoso hizo bambolear sus edi­
ficios, y echó por tierra las fábricas mas fuertes, El estruen­
do de estas al desplomarse, los alharidos de los soterrados, 
los lamemos de los que abandonaban sus asilos medio des­
nudos, formaban un conjunto horrible que la pluma se re­
siste á trazar.

Vióse en medio de aquella desolación general un jcSveo 
que sobreponiéndose á lan terribles circunstancias desple­
gaba toda ta energía dc su genio y de su talento, para 
substraer algunas víctimas á la desgracia, consolando á los 
infelices que habían escapado dcl trastorno general, y  alcu- 
U ndo con su ejem plo á los que trabajaban entre las ru i­
nas, á pique de ser envueltos entre los paredones próxi­
mos á desplomarse. Aquel jóven era X>. Pablo Antonio 
J oséd *  Olai-ide, natural de Lima, que un año antes babia 
sido nom brado oidor de aquella audiencia á la edad de 20 
«ños, en prem io de su talento precoz.

£1 celo infatigable y la actividad que demostró en aque­
lla aciaga n oche, bizo que se le nombrase para dirigir las 
Cscavaciones, y en sus manos se depositaron todos los cau­
dales que se estraian de entre los escombros.

El jóven oidor devolvió con religiosidad todas las can­
tidades que reclamaron Jos propietarios prubando su per­
tenencia: pero á pesar de eso, quedó uu remanente muy 
considerable perteneciente á las infelices familias sepultadas 
entre las ruinas. Olavide usando dc las atribuciones que se 
le habían conferido las invirtió eu la construcción dc una 
iglesia y un teatro. Suele decirse, que p or  una acción se 
conoce d  un hom bre: si bien se m ira , en estas dos cons­
trucciones hallaremos compendiado c l carácter de Olavide, 
y  representado su genio. Por otra parte, esta acción fue 
también el punto de partida, de donde datan lo» raro» 
Bcontecimientos de su vida.

La» acusaciones que sus mismo» paisauos elevaron con­
tra él por la fundación dcl teatro, y algunas queja» sobre 
restitución de caudales, obligaron á Fernando V I á lla­
marle á la córte. Luego que llegó fue arrestado en su casa, 
y  en seguida preso con todo rigor. Esta desgracia, y la fal­
to de ejercicio abatieron su ánimo y su salud, causándole 
ana gran irritación de humores cou  inQamacion en las 
p ie r n a s co n  este m otivo se le perm itió salir 4  L rgon és i  
lom ar aires.

Vivía entonces en aquel pueblo D oña Isabel de los 
viuda opulento de dos rico» capitaUstas. Prendada 

del talento y elegante» modales de Olavide, com o también 
de su noble fisonomía y del aire seniimenlal que le daba 
la desgracia, determinóse á encender por tercera vez la an­
torcha del himeneo, y bacer parlieipanie de su fortuna al 
ilustre preso. Pero bien pronto sus riquezas y valúniento 
en la córte le sacaron de aquel estado, y  lo» jueces decla­
raron su mocencia.

Hallóse entonces Olavide eu su elemento, y aprove­
chando sus improvisadas r¡qucz»s¡, dió rienda i  su genio 
voluptuoso y amante de novedades. Su casa estaba moñ­
u d a  i  la francesa; su» costumbres y hasta su lenguaje eran 
« fr a n c ^ d o s ; y  en su biblioteca se ostentaban todas las 

célebre» produrem ne. de lo ,  escritores, que prepara- 
ron la «v o lu c w n . A llí los magnates, los extranjero» op n , 
lentos, los diplomáticos y lo , altos fundonario» c o n ^ r -  
n an  eon frecuencia i  honrar k s  biiUauies feaiíncs del

«  «i.r^e*n.’T ° ’  ^ r  « r z u e l . ,  qne
i ,™  . ‘ «alro construido en su

X  de A ' “a ! enlODces com o Icm-
P °  de aquellas piezas eran traduci­
das por el mismo Olavide, ó  bien originales que S »

to a n ^ r«"  / « '

E l roce con  las personas del gobierno y et cargo de 
Personero d el Perú , que le dieron su» paisano», le obligó 
á tom ar parte en los negocios públicos, y trabajó no poco 
en dos ocurrencias políticas de las mas ruidosas de aquella 
época, i  saber, el molin de los som breros, y  la espul- 
sion de /os jesu íta s , sosteniendo al Conde dc A ran do  su 
amigo. Las persecuciones que le habían suscitado algunas 
pcrsouas religiosas, y su voluptuosidad, habian amortigua­
d o  eu él los dogmas del cristianismo. Por otra parte, su» 
viajes frecuentes á París, su entusiasmo por las novedades 
y sus relaciones ron los principales filósofos de aquella 
época le hacian mirar con desprecio las prácticas esterio­
res dc religión. En una carta que le escribía J'oUaire des­
de F erney  te decia estas notables palabras: "Seria de de- 
asear que hubiese en España  (O hombres como v o s "  Pero 
cn esto á fe mia que andaba V olla ire equivocado, pues eu 
la córte de Cárlos III babia n o solo cuarenta, sino mas 
dc ochenta Olacides.

Deseoso et rey de aprovechar sus talentos,  le destinó 
para dirigir las colonias de Sierra M orena, sobre cuya 
fundación habia instado mucho Olavide, y presentado una 
curiosa memoria. Este es el punto de vista mas brillante 
bajo que se le puede m irar: su laboriosidad y su buena 
dirección convirtieron aquellos vastos páramos en fértiles 
campiñas, y las guaridas de los bandoleros fueron ocupa­
das por industriosos colonos. I..a nación ha m irado siem­
pre con gratitud estos servicios, y respetado c l nom bre 
de Olavide á pesar de sus persecuciones.

Conociendo losobsláculos que tenia que arrostrar condu­
jo i  los colonos con du lzura , y  les dió un reglamento com­
puesto de 79 artícu los , lan benignos cual convenía á sus 
necesidades, y los mas análogos i  su situación. Repartióles 
granos y semillas, y dividió el terreno en varias suertes 
iguales divididas por líneas rectas y paralelas, entregando 
á cada colono una de ellas con cierta especie de vinculación. 
Relevóseles dc todo pago de contribuciones y diezmos, y los 
empleados y curas que se pusieron eran todos mantenidos i  
espensas del Estado. También las autoridades tenían dife­
rentes nombres y atribuciones que las ordinarias.

Posteriormente la csperiencia hizo conocer que el cu lti­
v o  de cereales que principalmente fom entó OUvidé DO érá 
quizá el mas á propósito para aquel terreno, y  por fin há­
cia el año de 1825 se mudó este en el sistema de plantíos, 
qne desde entonces ha producido los mejores resnilados, 
'anracntando tas comodidades de los pobladores, y basta la 
salubridad del clim a, que por m ucho tiempo se m iró com o 
perjudicial. Pero eso no rebaja el mérito de Olavide, pues 
estos errores, inseparables de todas las cosas humanas, no 
pueden hacer olvidar otros servicio» mucho mas relevantes.

Seguían las colonias prosperando y llenando las mira» 
de su fundador, cuando algunas órdenes mal interpretadas, 
y varias conversaciones imprudentes, vinieron á suscitarle 
una nueva persecución. E l rey habi» mandado aceriadam eii- 
te, que los colonos fuesen todos católicos para evitar toda 
escisión religiosa, que tan funesta podia ser en una sociedad 
naciente. A  pesar de eso, Olavide no tilnfeeó en admitir va­
rios protestantes suizos que se presen laron. En algUnas-con- 
Tcrsaciones que tuvo con los colonos, destoso dé rsptarie tu 
voluntad , habló con demasiada lijevcta acerca del ayuno de 
la cuaresma, dcl rosari», los sufragios por los difuntos, la 
aJiWinislracíon de Sacramentos y otras varias prácticas esie- 
fiores de la iglesia. Ademas d* eicí; halda prohibido espresa- 
mente en su reglamento la iutroduccion de la» órdenes re­
gulare», y  lo-laclase de donaciones, mandas etc.

Esto hizo, c o t í»  es d<! suponer, que se te mirase desda 
luego con  receto, y  únicamente su elevada posición pndo 
preservarle por algún tiempo. Conociendo’O  avidc la tem - ' 
pesiad que se iba formando sobre su cabeza, procuró salva®
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c o n  tiempo l i  m ayor parle de cus bieuea emviándolo» á 
Francia. Por últim o, « i P. Joaquín, (agustino recoleto, 
confesor de Cárlos IH y despue» obispo de Osma) leden u n- 
ció  al rey y á la inquisición. Prcndióseie en Sevilla donde 
estaba de asislenleel año 1 776 , y fue conducido á Madrid; 
e l proceso d u ró  cerra de dos año», y sc examinaron "2  tes- 
»Jgo». E n  el se le acusaba de 166 proposiciones heréticas 
entre cuyo inmenso.cumulo habia muchas exactas, si bien 
o lra» eran impcriiiiciiies, tajes, com o haber defendido el sis­
tema de Coperníco, y  haber prohibido en las colonias que 
le  tocasen las cam panasá m u erto , para que no se abatió
aeelán iino de loa.pobladores-, que diariamente diezmaba la 
^ s le .  Señalóse para.ver su causa el dia 24 de nobiem bre 
Oe i « 7 8 .  En atención á sus servicios y elevado carácter el 
inquisidor general D . Felipe B er trá n ,  mandó que el auto 
#« «lebrase  á puerta cerrada, y  le dispensó de varia» b u -  
raillaciones. E l inquisidor decano T). J o s¿d e  E sca lzo  (nue 
dcsppe» fue obispo de a d i z )  hizo asistir 4 esta ceremonia 
mas de 60 persona» convidadas, casi toda» ellas de la alta 
•ocieda j, m u lo s , generales y golilla». Convidóseles á lodo» 
estos suielos, casi lodos amigos de O lavide, p or  ser sospe­
choso» en materia dc Fé, lo cual prueba !o  que dije acVr- 
Cí dc la carta del filósofo  de Ferney.

Prerontóse Olávlde con la velá verde apagada, pero sin 
*\ -iambem lo, y se le permitió sentarse durante la lectura 
del procero, que duró cuatro horas. Luego que se concluyó 
»e le declaró por hcrcge formal. A l oírlo  Olavide d ib  con 
TOz t r e m u ly  apagada: "Y o nuncq he perdido la  fd , aunque 
fc  d ^ a  al fisca l y  cayó desmayado del banquillo en que 
estaba sentado. S ocorn óselí, y después de beber un poco de 
»| u a , se hincó de rodilla», leyó y  firm ó la protestación de 
f e ,  T  el in q u is id or  d eca n o le  absolvió d é la  eroomunion. 
Nenienciósele á 'destierro de M adrid y sitios reales y de la»
t a p i a s  de Sierra morena :á  estar p or  espacio de 8 años re-
^ d o  en un convento sin leer mas libros que el Símbolo de 

. -í^;, y  sin escusa  del P. SeBtt-i. Se
fe  prohibió usar dc vestidos de telas fina», ni joyas, ni h or­
a d o »  en ellos, n» para su u so , m on ta rá  caballo n i o p -

ni empleo bom srifico: y finalmente «  
dearctó contra  é l  confiscación de bfenes.

D o» año» escaso» vivió Olavide en la roelusbn del con - 
T « l o  con  bastante holgura á p « a r  de la sentencia. H a- 
i ie n d o k  dad o  permiso el inquisidor B ertrán  para salir i
FrTL^i «  «P W ^ eh ó  de esta licencia por» escaparse i  
F r a n c a , con alguna conhibencia de la corle , segnn se 

aunque los, suceso» poíteriore» dem oítraren lo  c o n -

g r i b a r o n  de P u ym a rin ,  comandante de aquella p ro -
d r e m ! " " ? "  ^ fitów fo». q »e  le colm aron
d « l c ^ m » , . l  paso prodigaban sua ii^eetiva. contra 
e l  G obierno español Resentido este de a q u e ih . injaria», 

satisfacer á la inquisición, redam ó su persona- pero

dic«.D. Habiendo insuudo el G obierno español en 1 7 8 1  
p or c o u d u ^  del conde de A randa, el ministerio fcaneé» 

uvo la debihdad de acceder, y consinHó con m ucho secre- 
^  qne pasasen un alguacil y un notario d e  la inquisición 
4 encargarse de su persona ce a  la» formalidades de estilo.

P « « n t ,r o n  lo . com ieio- 
naijos y a media noche, para entonces ya Olavide habia l.uWln
precip itadam ente á Ginebra. AH.' vivió a lg u n o í
*1 titu lo  supuesto 4b conde det Pilo

Luego que cambió el gob ieroo francé*. m archó á París,

y llévado de sus resentimiento» y pasiones, tom ó no pora 
p.irle en lo» asuntos dc la revolución , de m odo que la con­
vención le confirió varios cargo», y le 'd ió  el títu lo  de ci'a- 
dadano adoptivo de la república fran cesa . Tam bién com pró 
una gran cantidad dc bienes iiarioiialeá, y e n  especial una 
finca perteneciente á los hospitale» de Orlcans por va lor 
de 15 á IS.Oül) libras, la cual devolvió en 1300 al eslablo- 
cim ienlo, despue» de su conversión. Varias circunstancia» 
coneurrieron para apresurar cn su alma este cam bio d» 
ideas.

Sus pasiones habían calmado con loS años; y  nna h or­
rible espericncia le estaba mostrando en aquel momento 
los funesto» resultado» de la irreligión , al ver las escena»- 
horriWea y los impíos episodios de la revolución francesa. 
Cansado de presenciar aquel aparato de terror, »e m archó 
al pueblo de M eung , cn com pañía de M r. C ontlelay B um o- 
/ay, amigo suyo. A llí fae donde entrando en cuentas con­
sigo m ism o, principió' á reconocer sus estravio»,- y  deter­
m inó dar de mano á sus errores.

Tal era su situación, cuando fue preso en la n orhr 
det 16 dc abril de 1 '9 4 ,  y  trasportado á la cárcel d e O r -  
lean» p or  órden de la junta de Seguridad. Viendóac priva­
do de lodo consuelo hum ano, se arrojó por fin de buena 
fe en brazos de la religión, y  aprovechándose de aquel for­
zado retiro, escribió la obra titulada el Evangelio en tritm - 

f o ,  digna de su pluma. Publicóse cn Valencia el ano 1^ 9  v.
M iróse al principio esta obra con bastante prevencioir, 

no solo  por ser dc quien era, sino también p o r  el tono enér­
gico en que están redactados los argnm entos, y q u e  indica 
bien á la» claras las convicciones anteriores del autor. En 
efecto , Olavide al publicar las cartas, en qne describe la con­
versión de un filósofo, trazó sin duda alguna muchas de las 
escenas de su v id a , y  las agitaciones con que tuvo que lu­
ch ar su alma ante» de volver 4 la fé de sus padre». E l in ia - 
m o revela cn el prólogo alguna» de las cansa» q oe  It 
mpulsaron á publicar su obra.

P o r  lo que hace al estilo, «  en lo  genaral bsstanle Hui­
d o  y  m ageslnoso, y aun algunas vece» sublim e, cnal con ­
viene al asunto: con lo d o , no-d^a de tener bastantes g«M-í 
cism o», perdonable» p or  cierto , si se considera h s -c ircm i» ' 
laneias en qne lo escribió y sn larga ausencia d e  Espaitoi 
C on  t o d o , puede citársele com o m odelo en su ckse.

E l G obierno español habia mudado de personal, y  ly- 
publicación de! Evangelio en triunfo  babia escrtado las sinw 
palias de ios amigos de Otavide y de otras personas religio­
sas, de m odo que el sábio cardenal L orenxa na , q n eera - 
eatonres inquisidor general, se interesó él m ism o á favor 
de l ilustre proscripto, y  por fm  Cárlos IV  la permivió- 
v«lver á España. A s i l o  verificó al año riguieRie 1 7 9 ^ ,A : 
la edad de 73 anos cum plidos, y k  presento á la certe  en> 
la jornada del Escorial, donde fue m uy bien recibido. - 

Fastidiado de la vida de ta corle , se retiró aquel mí»— 
m o año á  nn pueblo de Andalucía, donde vivió en com ­
pañía de unos parientes suyos hasta el año de 1 8 0 3 , e «   ̂
que m u rió  á ta edad de 78 años.

Durante este retiro, e x r ib ió  también des obras en verso- 
endecasílabo tituladas la una, poem as crisltanoe, en que 
trata de los principale» misterios de la fe , y la olra  Pare»-., 

fra s ia  de los solmas. Ambas «stán firmadas p o r e la u ío n '  
del E vangelio en triunfo.

Otra» varias obras y memorias escribió tam bk n , acai— ■ 
ca délas cuales no tenem os.su fick iit» noticias.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 111

ARQU ITEC

ó a s s v x s  a o H A v

• a r o a i i A s  b í c h a s  p o r  i s t o s  i s  c a  p a m *  O R F A n e s T A s i A .

O í  i  lo »  arqoiteclo»- griego* se les debe U  orijinalidad é 
tavencíoii del hernioso sislexna de decoración que embellece 
los edificios (1 ) ,  á los aotignos romanos c l haberlo eleva­
do i  su m ayor esplendor. Envanecidos con sus triunfos y 
«Briquecídos co a  sus conquistas, quisieron inm orlalizar su 
oom bre co a  la construcción de un sin núm ero de monu­
mentos qne superiores á los siglos dierau aiempre á cono­
cer la magnificencia y  grandeza de que es susceptible la 
bella arquitectura. Los templos de M arte, de B aco, de la 
Goncordía, de Júpiter C apitolino.,..el teatro de M arcelo, 
el anfiteatro de Vcspasiano, el c irco  de Verona y c l Je 
Constantino, las termas de A n ton io , de T ito y Dioclecia- 
n o, están manifestando basta donde llevaron su eutusias- 
m o por el o r iu lo ; así com o que este retuvo estampado en 
ai el carácter que dominaba en las diversas épocas del im ­
perio , porque influye sobremanera en el gusto de las ar­
tes ia re lig ión , la riviliaacion y las leyes que rijen á los 
pueblos.

Las formas del antiguo, fueron conservadas hasla el 
reinado de A ugusto; después vinieron cn declinación 
hasta los tiempos de Vespasiano eu que cayeron en desuso 
áesaparecienJo por ú ltimo  en fos d e  Teadoaio, «a  que. los 
godos hicieron prevalecer el sistema de tonslrucciou, que 
lea era peculiar. Once siglos dc abandono sepultaron en 
un profunda olvido la belleza del ornato griego, hasla que 
apareciendo el brillante astro de las arles, iluraiuó el je- 
n io del célebre FtUpe B ru ne/ esM , dispertó la atención de 
Bram ante, P cruztio , A lberli, P alad io...,y  reanimó al gran 
pontífice Julio I I , para que erijiendocn  1513 la soberbia 
fábrica de S. P ed ro , dieran nueva vida a l divino arte de 
Hermójencs y de V ilruvio. L a  escuda de la  restauración, 
fue ia que queriendo aumentar los medios de producir la 
L e ll«a , planteó el sistema de los cinco órdenes, añadiendo 
i  los tres griegos el toscano y com puesto, cuya iuvciicion 
atribuida 4 tos rom anos, vamos 4 dar á conocer.

Los prim eros ejemplares del órden /oseano, se vieron 
en la decoración de los templos del a rito  dc los Elruscos, 
pueblos raay antiguos de la Lidia, que según Dabile», pa­
saron del Asia á establecer sa  dom icilio en la Toscana, es­
tado del im perio rom an o, de la cual deribó Su nombre 
particular, asi com o dc cslc se orijinó cl jenérico que le

Guando los Etruscos arribaron á U Italia, arribaron 
también las ideas de los órdenes y de la arquitectura de 
IM griegos; ya p or  la com unicación que tenían con estos 
6  mas bien porque moradores de aquellos países , com o lo 
prueba el seuor Ortiz en su» eruditos comentarios á V i-  
UuvJO, la conocieron p or  si prop ios, y adoptando mas

--(« )  uuttlo en el número ¿2 de este Semabario, cor-
M#p9QUi6al< al auo auierlar. ^ » «-vr

tarde en sus templos las proporciones del órden dóricí», 
con aquellas modificaciones que convenían á su relijion y  
á sus costum bres, obtuvieron el tipo dél órden loscanos 
de lo  que es fácil observar que no es un órden primilivct, 
sino una imitación del d ó r ico , no tanto por haber « id »  
creado con posterioridad 4 la invenciou de este, cuanto 
p or  tener su misma apariencia y  dimcusiones.

La manera de construir dc los loscanos, n o  se cstendtó 
4 las demas provincia» del vasto im perio de U om a, pue» 
n o se tiene noticia de ningún monum ento cn que el órden 
toKano haya rejido cu su ornato. Si las colum na» T ra ja - 
na, Antoiiiana y Rostrata se tuvieron com o de este órden, 
después con mas conocim iento fueren reconocidas com o 
dóricas; asi que el órden toscano no tiene á su favor la 
respetable autoridad de los m onum entos, com o se com ­
prueba con lo que mauiCesla V ign ola , al establecer su i 
proporciones. No habiendo y o  encontrado en tre ¡as a p li -  
güedades áe R om a ornam ento toscano, donde haya podido 
fo rm a r  rg g la , como ¡o he hallado de ¡as o tra s cuatro é r -  
denes....he tom ado la autoridad de F itiurio , en  el C. 7 d él 
L . 4 donde dice haber de ser ¡a  columna toscana de altu­
ra  de siete gruesos áe ¡a  m ism a columna con basa y  ces­
p ite!.... cuya proporción  ha sido practicada p or  todo» lo*  
autores, escepio Seriio que la redujo á seis d iám etro», f  
Escamoci que la aumentó basta siete y  medio.

El órden toscano no tiene otra aplicación que decorar 
los edificios de menor im portancia, puertas de fortalezas, 
de ciudades subalternas y las de algunos jardines.

E l órden com puesto, que también suele llamarse latino 
ó  italiano, y  que Escamoci quiere que su verdadero y lejí— 
timo nom bre sea el de rom ano, no tiene otro  orijen que 
el capricho fantástico de los artistas de este im perio. D e »  
seosos de sobresalir de las demas naciones con sus edificio^ 
com o lo  habían conseguido con sus hechos de arm as, at 
arrojaron á inventar un órd en , y  n o encontrando medio* 
de verificarlo, porque los artista» g r i f o s  habían agotado 
los recursos que ofrecía para ello la natnraleu , recurrieroi» 
al de mezclar y unir en uno la» diferentes parles de di»-. 
tintos órdenes. Varias fueron las combinaciones que ensa­
yaron para conseguir su in tento, resultando de ellas com ­
posiciones mas ó  menos distantes del buen gu sto , hasta que 
reuniendo los órdenes dórico y jón ico , com o se observa por- 
las ruinas dcl templo de la Concordia, les abrió el camina 
que los d irigió á mezclar la magostad del jónico con  la» de­
licadas proporciones y adornos dcl corintio, y la cual produ ja  
el conjunto que perpetua en los arcos de T ilo , de V espa- 
íia n o , dc Seplinio Severo y otros el va lor de lo» capilane* 
de tan glorioso imperio.

Siguiendo constantemente V ilru v io  la doctrina de lo*  
arquitectos griegos, na consignó en sus escrito» ninguna d e  
aquellas composiciones que se apartaban de la naturaleza, 
pue» n o quería sancionarlas con su op in ión , ante» por e l  
contrario l.vs reprobó de un m odo bien terminante cuanda 
dijo : que aunque soUan ponerse á las columnas de ¡os í r e t  
órdenes d iferentes capiteles con varios nom bres, no podiet 
conceder e t  acierto en las sim etrías de tales capiteles, ni qua 
constituya diverso carácter de columnas-, sino que su s nom ­
bres eran deducidos eon alteración de las de aquellos, cuyas  
proporciones s e  transfirieron á  nueva combinación de p a r ­
tes. P or esla razón, aunque en su  tiempo se usára ya el ó r— 
den compuesto, n o babia nada sobre su organización.

Hay sin em bargo una diferencia m uy notable entre e l  
órden toscano y  el com puesto, y es que cele no represeat» 
nuBca carácter alguno en el ornato de los ediCeio», cuan­
do aquel puede á su vez espresar cl aspecto rústico. P orqu * 
si es cierto que en lo robusto existe el mas y el m enos, e l  
órden  toscano es el término medio entre el dórico griego y  
e l rom an o; p ero  el com puesto, p o r «e r  4tn4nodelo dupIW
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cádo del órden corin tio , no puede representar ningunas 
de las diferentes bermosuras que puede tener lo delicado; ' 
tiendo esta la razón porque no debe emplearse sino en obras ! 
pasajeras ó  dc circunstancias, com o arcos de triunfo ó  de- 
coraciones de teatro, y esto por no privar i  la arquitectu- ' 
ra  de recursos para enriquecer su ornato, y porque cl uso 
que. biciergn de él los arquitectos del imperio autoriza cu 
cierto modo para ello.

Aunque los rom ano» no consiguieron adelantar la ar­
quitectura con  nuevos órdenes, mejoraron sobremanera los 
prim itivos, ya  engalanándolos, y ya purificándolos de al­
gunos defectosquc eropaiiaban su belleza. Para conocer cua­
les fueron estas mejoras, reasumiremos en pocas líneas cl 
paralelo de qna á otra arquitectura.

Los griegos daban á los columnas dóricas , jónicas y 
corintias, seis, s ie le y o c h ó  diámetros de alturarios rom a­
nos la aumentaron á siete, nueve, y diez, para hacerlas 
mas esbeltas.

Los griegos dabau á los coriiisam ieulos basta la tercera 
parle de ia altura de la columna : los romanos la redujeron 
á la cuarta parte y auu á menos cu ciertos casos, consiguien­
do p or  este medio alijerar esta parte dcl órden.

Los griegos dejaron siu basa el órden dórico y sin plin­
to  la del jón ico: los rom anos suplieron ambos defecfos.

Los griegos usaban los.lriglifus angulares: los romanos 
Siempie los colocaron ¡en el centro de las columnas, cou  lo 
que se consiguió el que aquellos manifestasen su propia rc -  
prcsentaciou , y cl hacer iguales lodos los iaiercúlumnios, 
pues los estremos eran un cuarto de diámetro menores que 
los ¡Jemas.

Los griegos no usaban distinto cotnisamento para cada 
órden; los rom anos apropiaron á cada uno el que le convc- 
o ia  según su naturaleza, caracterizando los arquilraves y 
«jemas m iembros de aquel.

Continuaremos este paralelo en un sentido totalmente 
opuesto , esto es, manifestando los abusas introducidos en

la arquilcctnra por los artistas del im perio, y que motiva­
ron siaJeradoncü y corrupción.

I « s  ^jegos'iM pban siempre tas columnas exentas, p re - 
senlándopjícon'JJqda la elegancia y mageslad que les cor­
respondió t*9  rq^^nos las privaron de tan bellas cualida­
des, <inIéndaÓa^¿empoIráu<lolas en los muros.

Eos griego» prcscntabau en todos los casos las colum ­
nas cóm o P y ^  i;ilcgrante de .los edificios: los rom anos co­
m o mero aJorno. De esta ■práctica resultaba el que estos 
inlerrum piaii con  frecuencia los cornisamentos, cuando 
aquellos lio  io verificaron jamás para no privarlos de la 
mayor sencillez y hermosura.

Los griegos subdividian ta masa total de los  edificios 
en poras y grandiosas molduras, y usaron en lo» adornos 
dc la m ayor sencillez, gravedad y correspondencia; los ro­
manos multiplicaron las divisiones basta caer en la mez­
quindad, y entorpecieron su belleza con  lo  esccsivo de lo» 
adornos.

Los griegos n o colocaron nunca otros frontones que lo» 
que nacían de la necesidad , é indicaban las verlieules de 1» 
cubierta do los edificios: los rornauos las m ultiplicaron es- 
Iraordinariamenle usándolas sobre las puertas y ventanas y 
basta en lo interior de los edificios, figurando uu tejado 
donde no podía haberlo.

Los griegos no usaban los pedestales á menos que la ne­
cesidad los exijiese: los romanos n oso lo  n o se coutentaron 
con  usarlos, sino que los consideraron con>o parte inte­
grante de los órdenes, privando á estos de toda .su mageslad.

Presentando los principios que constituyen el ornato 
dc la arquitectura romo la usaron tos rom anos, beiuus in­
dicado nuevamente que la naluralcza es siempre el modelo 
que debe imitar el artista en sus com posiciones, y que aque­
llos cayeron cn  mal gusto luego que se separaron de ella. 
.\si sucederá lambieu á cuantos sigan su ejemplo.

I . J. BsLMOnTB.

ADVERTEN CIA-

E l jueves pasado 31 d e  m arzo se repartió  la cuarta  entrega (ú ltim a  del to m o  1.®) de la obra  titulada 
E s c e .v a s  M a t b i t e .n s e s ,  por c l  Curioso Parlante-, cu y a  entrega com prend ia  los artícu los s igu ien tes: G ran ­
deza y  m iseria.— El cam p o  santo.— P reten der p or  a lto .—  La p o lít ico -in a n ia .— Et A gu in a ldo .—  C on  una 
lám in a referente al artícu lo  de El am ante co rto  d e  vista.

E l jueves p ró x im o  7 d e  abril se repartirá  la 5.* entrega (1.® del lo m o  2® ) con  estos a rtícu los : Z«3j f ; e *  
tertulias.— E l extranjero en su patria. —  L a capa vieja y  cl baile de candil. —  Las niñas del dio, —  El 
dominó.— Con una lám ina correspon dien te al a rticu lo  de Las lettulias.

C ontinua abiei ta la suscricion  á esla obra cn  las. librerías de C uesta , calle M a y o r ; d e  R io s , ca lle  de 
Carretas, y E u rop ea , ca lle  de la M on tera , á 4  reales por en trega , y  16 por tom os; y en  las provincias 
en lodos los puntos don de se suscribe al S em an ario , á razón de 20 reales p o r  tom o fra n co  d e  porte. ! « §  
su critores al Sem anario solo  pagarán 15 en tregas, recib ien d o  gratis las restantes hasta diez y siete ó  diez 
y  o c h o  de q u e  lia d e  constar la obra .

Se suscribe ai Setnanirío eo las lilHvrias de la ptUík ¿e Jordán é hijos, calle de Carretas, y de la i-iuda Je Pos,  calle M ijor frente á Us 
Btadae. Precio 4 rs.- al raes, 10 por seis meses, y 36 por un aüo. En las provincia» en las principales librería» y adrai; ístraciones de cor­
teo» con el aiunealo de porte.

Eulas mismas librerías se venden juntos' ó  separados lo» »ei» tomos anteriores de la colección desde i836 á i 8 4 « inclusive. Precio 
fie casi* toma en Madrid 36 rs., y tomando loda la colección á 3o. A Ui provincias se remiürán lo» pedidos que se bagan con cl »«- 
BMnto de seis rs. por tocnu del franqueo det porte.

M AÜ BU ); IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORD.aN E HIJO.t.
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